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Este libro es una obra de ficción. Los lugares son reales, aunque mezclo sus nombres (por diversión, claro; ya que al fin, esta es una obra de humor), y además algunos de los eventos sí sucedieron, aunque de otra forma. Los caracteres descritos son reflejo de los personajes que tuve la fortuna de conocer en el Bar de Ron, y compartir un trago mientras esperábamos que pasara un tormenta, aguacero o chubasco (o usando cualquier otra excusa). 

Espero que los aprecien tanto como yo lo hago.


UN VIEJO CAMINABA TAMBALEANTE por el polvoriento camino del clausurado supermercado de Barba, enfilando hacia un remendado sendero cubierto de hoyos de barro secándose al sol que llevaban al bar de Ron. Viste una limpia camisa blanca, pantalones oscuros y un sombrero negro de fieltro que hacía lucir su piel aún más oscura de lo que era. Pasó por el desbordado basurero, donde tres perros y la vieja cerda negra de la señorita Carmen escarbaban entre bolsas plásticas, desparramando basura sobre la calle.

¨Alguien tiene que ayudarme¨ murmuró al tiempo que lenta y cuidadosamente se sentaba en un desvencijado banco de madera verde frente a la puerta del Bar de Ron. Miró el Bar, notando los candados en ambas puertas, las ventanas cerradas con tablas que alguna vez estuvieron pintadas con colores brillantes; algunas con rojo, otras con verde. Las paredes eran de un verde claro, pero con pintura igual de vieja. El techo de láminas galvanizadas había sido pintado recientemente de un rojo brillante.

Desde su banco pudo ver a Samuel llegar y abrir las puertas al Bar de Ron. Mientras esperaba, meneaba su cabeza cavilando la seriedad de su enorme problema. Como nadie le preguntó nada, miró a algunos de los perezosos que bajo los árboles también esperaban por Samuel esa fresca mañana.

¨Alguien tiene que escribir por mí una carta al Primer Ministro¨-dijo.

Un joven;  un musculoso veinteañero, cruzó el camino llegando cerca del viejo, y se recostó de uno de los raquíticos arboles. La estación de lluvias acababa de comenzar y con las primeras gotas los sedientos arboles habían cubierto sus ramas altas con hojas verdes que daban una acogedora sombra. El joven sostenía la punta de una camiseta verde en su mano, dejando el resto descansar sobre su hombro. Levantó un pié y lo apoyó sobre el árbol, su rodilla asomando por un hueco en sus jeans. ¨Epale Isaac, que hay contigo, viejo?¨-preguntó.
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